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Las universidades. Repetición y graduación
Cambiando de dirección y mirando los indicadores de desempeño desde la óptica de la 

educación universitaria, podríamos decir que el funcionamiento que hemos descrito en apartes 

anteriores ha conducido igualmente a desempeños marcados por lógicas de alargamiento de los años 

“necesarios” de estudio en las carreras, explicados por un alto volumen de repetición, y condicionando una 

baja tasa de graduación. Ya en los años ochenta, en una monografía preocupada por la productividad 

se observaba que apenas 17% de los estudiantes concluían sus carreras en el lapso normado de 5 

años en la universidad de mayor rendimiento y que en el resto de la red el promedio de duración era 

de 7 años (Hung de León y Piñango, 1984, pág. 435). 

Una serie cronológica correspondiente a la Universidad Central de Venezuela precisa que la 

deserción será un hecho oscilante: 8% en 1997, por encima del 14% en 1999, desciende a menos de 

2% en 2002 y repunta a 4% al año siguiente. El mismo comportamiento estadístico se repite para la 

graduación. Ésta, que en 1997 era de menos del 8%, sube a 12% en el 2000 y llega a algo más de 14% 

en 2002 para caer a 9% en 2003. 

Estos desempeños redundarán en una dinámica singular que, insistimos, de alguna manera 

reflejará estrategias sociales de los grupos que lograrán acceder a la enseñanza universitaria para 

proteger o aumentar el valor de sus certificaciones. Y es que en la medida en que en ciertos campos 

profesionales las titulaciones de postgrado adquirieron importancia en las remuneraciones, los 

handicaps de capacitación serán cubiertos extendiendo la duración de los estudios con cursos en el 

circuito de postgrado. 

Gráfico 6
Tasas de graduación y de repetición, período 1997-2003, Universidad Central de Venezuela

Fuente: Universidad Central de Venezuela.

Como hemos anotado, investigaciones sobre la expansión de los postgrados en la década de 

los ochenta, además de atribuirla a los intentos de generación de comunidades científicas altamente 

especializadas en las universidades, ligadas a la implantación de los desarrollos main-train en el 

16.00
14.00
12.00
10.00

8.00
6.00
4.00
2.00
0.00

1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003

Años

Graduación Deserción



48

C
u

a
d

e
r

n
o

s
 d

e
 p

o
b

l
a

c
ió

n

circuito mundial de la ciencia, a presiones por mejorar la carrera académica, también lo asocian a ello 

(Casanova, 1986). 

g. Explorando interpretaciones de síntesis. Políticas educativas y restricciones institucionales 

y sistémicas

Lo que hemos venido anotando permite conjeturar que en buena medida será el despliegue 

de nuevas formas de organización institucional lo que expresará un rasgo de suyo decisivo para 

entender los bajos desempeños educativos en el conjunto del sistema: la tremenda desigualdad en 

el reparto social del capital educativo, atribuible sobre todo a las políticas que intentaron resolver 

las restricciones del financiamiento público (en un escenario en el que la población se duplicó y 

persistirá la presión de la demanda, pero en el que se interrumpirá la movilidad social, retrocediendo 

un grueso sector en sus condiciones de vida y quedándose en su sitio el que no logró aprovechar 

el ciclo inicial de la modernización). Lo que ocurrirá es que perdiendo éstos capacidad política y 

reduciendo el Estado el gasto social, la calidad de la oferta de servicios estará en función de las diferentes 

capacidades para asociarse a fuentes políticas, de innovación, de experticias técnicas. Ello supondrá que 

los grupos incorporados a la pobreza y que la ensancharán permanentemente, con evidentemente 

menor poder de negociación, quedarán relegados a enseñanzas mediocres. 

La organización de los servicios reflejará los mismos patrones de localización territorial de las 

fuentes dinámicas, segregando hacia los suburbios emergentes de las ciudades los contingentes 

de población pobre e infraestructuras precarias e incompletas. Igualmente en las regiones 

preferentemente agrarias. Estas lógicas poblacionales, sociales, territoriales, conducirán a una profunda 

dispersión y atomización de los servicios educativos o, mejor dicho, a lo que acertadamente se ha 

llamado una miniaturización del sistema (Kliksberg, 1994) fortaleciendo desequilibrios regionales e 

inequidades educativas en las posibilidades de la calidad de los servicios. 

Además de los datos ya expuestos de la distribución de infraestructuras por regiones con 

localización de economías de explotación de recursos naturales deprimidas, de clusters para la 

exportación y de servicios ligados a las nuevas tecnologías y al consumo suntuario, y sobre el hecho 

de que en la mayoría de los servicios de gestión municipal y estadal la enseñanza no consigue los 

mínimos de educabilidad –dejando a un lado el análisis de la educación privada, pues no viene 

al caso para lo que queremos sugerir– digamos que la lógica de la evolución de esos servicios ha 

tendido a reflejar en las edificaciones las desigualdades residenciales y territoriales de la ocupación 

social del espacio urbano y rural. Las primeras cohortes de las clases medias “modernas” demandaron 

en el ciclo de modernización “hacia adentro” servicios escolares acordes con sus expectativas de 

movilidad y la respuesta del Estado fue la organización de los servicios públicos afincada en la red 

de escuelas nacionales. En la medida en que estas cohortes lograron ventajas educativas y el Estado 

no pudo políticamente mantener el gasto educativo, lo que ocurrió, como hemos señalado, fue 

un desplazamiento de las generaciones posteriores de estas cohortes hacia los servicios privados, 

mientras que las cohortes de estas clases que experimentaban menos movilidad y los grupos de 

las clases trabajadoras tendieron a “aceptar” escolaridades devaluadas o bien a conformarse con 
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ofertas educativas precarias determinadas por la disminución del gasto que afectó condiciones 

de enseñabilidad, incluidas dentro de éstas las variables infraestructurales. Este rasgo se agudizará 

con el fin del ciclo de modernización, las crisis recesivas y la desmovilización política de los sectores 

empobrecidos. Y es esta nueva dinámica la que condicionará la drástica pauperización del conjunto 

de los servicios públicos (Cendes, 2002). 

Otros datos referidos a la localización de los servicios de la educación preescolar señalan que 

las instituciones convencionales se concentrarán en las zonas urbanas y que la mayor cobertura se 

encontrará en los espacios urbanos que asentaban precisamente economías de bienes y servicios 

ligados a los sectores más competitivos (Regnault, 2005).

Los análisis permiten una conclusión general: hasta donde informan los datos disponibles, todo 

parece indicar que las lógicas de la desigualdad escolar que acompañan las tendencias de la cobertura 

en las décadas de los ochenta y noventa incidieron en la relativa autonomía del comportamiento de 

la educación con respecto a las necesidades de calificación de la población y a la calidad de vida. 

Estas lógicas fueron consecuencias, repetimos, de estrategias de los grupos sociales para enfrentar 

consecuencias de las políticas de desarrollo, incluyendo el diseño mismo de la política educativa. En 

realidad, los grupos sociales se movieron de diferentes maneras, pero todas ellas dependieron de sus 

capacidades de presión en una organización que modificó sensiblemente sus mecanismos de acceso 

y de valoración de la educación. Concentrándose en un diseño que quiso estimular el desempeño 

(de acuerdo al escurridizo término de la calidad) alrededor de nuevos proveedores, la gestión 

descentralizada de servicios, una cultura de la competencia interinstitucional, las transferencias al 

mercado de consultoría de recursos e innovaciones para disminuir el impacto de las variables sociales 

que condicionan el ingreso y los resultados, recusadas las políticas asistencialistas, no pudo generar 

más igualdad ni un patrimonio de recursos humanos que le otorgase a Venezuela una ventaja en 

el orden competitivo de la new economy. Los datos que hemos referido en este texto y otros que 

incorporaremos de seguidas así lo dejan ver. 

El estado de la educación para cualquier política de desarrollo

a. Educación y reproducción social

Las tendencias que describimos al evaluar las formas de crecimiento de la cobertura según 

los niveles del sistema, la distribución social del capital educativo en la población, las barreras en 

las trayectorias sociales, los tránsitos educativos y la segmentación de las ofertas son las que nos 

permiten formular la hipótesis de que en realidad aquella política educativa sin poder orientar 

la tendencia inercial al crecimiento de la cobertura que disparó la urbanización impulsada por la 

renta petrolera, simplemente desaceleró procesos de movilidad y contuvo la presión que se ejerció, 

buscando sobre todo responder a las fuertes restricciones sobre el gasto social de una economía 

constantemente recesiva y de irregular reconversión productiva y tecnológica. Mientras tanto el 

sistema en su conjunto funcionó transformándose sustancialmente mediante lógicas sistémicas 
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internas de acuerdo con las ventajas o desventajas de los grupos, instalando formas de desigualdad 

educativa para aquellos que no pudieron rebasar la pobreza en el ciclo modernizador y para aquellos 

que cayeron en ella no pudiendo con la poca escolaridad que lograron sino cuando más usarlo para 

diferir la entrada a las ocupaciones de un mercado informal en expansión, pero nunca evitando la 

pobreza. Para quienes tenían las ventajas, iniciando luchas por mantenerlas, sirviéndose ahora de 

recursos educativos y extra-educativos. Los análisis comienzan a revelar que el acceso y la promoción 

laboral de los educados estaban más relacionados con el capital patrimonial (contactos, relaciones, 

prestigio de las instituciones) que con la educación recibida (Guitián, 1998).

Desde otro ángulo, Cepal, en un análisis que lamentablemente no incluye a Venezuela, registra 

que en los segmentos que logran educación de 12 o más años y que provienen de familias con 

padres que acumulan diez o más años de escolaridad, los contactos sociales de que disponen son 

importantes en la obtención de empleo y en las remuneraciones. Esta influencia determina que aun 

con categorías ocupacionales similares y educaciones semejantes sus remuneraciones sean mayores 

(Cepal, 1998). 

b. Polarización educativa y desarrollo

Observado el funcionamiento desde otro horizonte analítico no podemos pasar por alto que 

para el umbral requerido de recursos humanos para una sociedad integrada y con la calificación 

necesaria para cualquier estrategia de desarrollo, las cifras hablan de las distancias sociales en el 

capital educativo disponible en la sociedad venezolana. El Informe Social del año 2000 de la Cepal 

registraba que el 10% más pobre de la población sólo poseía 4,7 años de escolaridad, mientras que el 

10% más rico acumulaba 10,8 años. Con los datos que hemos evaluado en otros acápites anotaríamos 

que los grupos altos mejoran intergeneracionalmente su mayor escolaridad, mientras que los grupos 

más pobres se mantienen estancados.

c. Educación, bienestar y desarrollo

De cualquier modo, el funcionamiento de la educación en las dos últimas décadas ha complicado 

en extremo el estado de la educación y su papel en el desarrollo. Dos indicadores más pudieran 

ayudarnos a certificar esta argumentación: el impacto de la educación en las condiciones de vida y 

en la ocupación. 

El primero, visto desde los años necesarios para eludir la pobreza. Considerando el indicador, el 

estudio de IIPE citado registra que para finales de los años noventa, en Venezuela y en las condiciones 

actuales de los salarios y del mercado laboral, el promedio estará en 17 años (Calero, Escardubil y 

Mediavilla, 2006)37. Agregaríamos que ello tendió a complejizarse, representando al menos una 

educación pos-secundaria, muy lejos de los años de escolaridad que acumula la mayoría. 

37. Cf. Calero, Escardubil y Mediavilla, 2006. Se mide por el número de años de instrucción a partir del cual la probabi-
lidad de obtener un ingreso que permite estar fuera de la pobreza es superior al 80%.
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Cuadro 10 
Años necesarios para eludir la pobreza. Total de la población

Argentina   12  

Argentina (B.A.) 12 10 (-) 16,67

Brasil 11 11 0

Chile 14 12 (-) 14,29

México 12 12 0

Perú   14  

Venezuela 16 17 6,25

Mirada la educación alcanzada de la mayoría, buena parte quedará fuera del empleo, recluida 

en las ocupaciones de baja productividad al no disponer de las habilidades requeridas por las formas 

organizacionales del trabajo de las empresas de la segunda revolución industrial y de la sociedad 

informacional. 
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Un escenario de transición política

La crítica de las políticas de desarrollo de la década de los noventa en torno a su escaso impacto 

para impulsar un dinamismo económico sostenido tiene repercusiones al volver a plantear el debate 

en torno a las vías latinoamericanas y estimular intelectualmente las experiencias de transición que 

se vienen sucediendo a comienzos de siglo. Este es un hecho cada vez más presente desde todas las 

perspectivas intelectuales (véanse, por ejemplo: Ffrench-Davis, 2005, o el debate chileno alrededor de 

los proyectos nacionales en Moulián [coord.], 2002). Y cualquiera sea la vía que se adopte, lo cierto es 

que requerirá optar por una política de recursos humanos que incluya una ampliación considerable 

del capital educativo de la población y una estrategia de calidad centrada en concepciones que 

aborden las calificaciones de las nuevas formas de la organización del trabajo por efectos de la 

necesaria “endogenización” del cambio tecnológico38, que igualmente presiona por una profunda 

transformación de la sociedad urbana39, y que a su vez viene siendo impactada por la transformación 

de las características de la población en aquellas que experimentan transiciones demográficas menos 

o más avanzadas. 

La actual gestión gubernamental venezolana viene insistiendo en aquella endogenización para 

apoyar una reindustrialización que incluye y busca autogenerar capacidades tecnológicas y de auto-

organización social, sobre todo desde la perspectiva de romper lo que ha llamado desequilibrios 

estructurales de la sociedad (MPD, 2001) que, valorando el mayor obstáculo de política en la relación 

entre desarrollo y educación, pretende recuperar la educación para tal objetivo estratégico, dejando 

de pensarla como una variable independiente y acercándola a un concepto de política estructural que 

cruza funcionalmente economía, empleo, cultura, tecnología pero de acuerdo con la premisa de que no 

podrá haber igualdad educativa si no hay igualdad social40. Y esto quiere decir simplemente que una 

38. Y es que la revolución tecnológica está presionando “la necesidad de trabajadores autónomos y educados que quie-
ran programar y decidir –y que sean capaces de hacerlo- secuencias enteras de su trabajo” Ferraro, 1999, pág. 94.

39. Castells (2001) se refiere a las “nuevas ciudades” caracterizadas por ser el asiento cultural producido por cambio 
organizacional en el trabajo de la era informacional inducido por la economía del conocimiento basada en el 
funcionamiento en red. 

40. Esto ha sido planteado en los siguientes términos por Tedesco (1998, pág. 1): “… ¿cuánta equidad social es nece-
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política de recursos humanos para un desarrollo que se pretende autogenerado deberá perseguir la 

reducción de la pobreza mediante la calificación del trabajo.

Con todo, a comienzos de 2006 puede resultar menos difícil prever cuál será el comportamiento 

educativo en el mediano plazo. Y es que desde 1999 Venezuela atraviesa por una de las transiciones 

políticas más intensas de la región latinoamericana, la cual, entre otras cosas, supone transformaciones 

institucionales en el diseño del Estado y de la sociedad (CRBV, 1999).

Acompañadas estas transformaciones de una recuperación del ingreso de la industria petrolera, 

de nuevos arreglos constitucionales, de una reconstitución de la acción colectiva de los sectores 

populares y de un horizonte de largo plazo que retoma la vía de un desarrollo desde adentro41, tales 

hechos vienen acompañados de modificaciones drásticas no sólo en los objetivos educativos sino 

en la naturaleza misma del papel asignado a la educación (MED, 2004; Gabinete Social, 2004) más 

allá de la simple escolarización y articulado al impulso por concretar formas productivas y sociales 

que le conceden importancia a las habilidades y saberes que implican aumentar, precisamente, la 

capacidad nacional de innovación y de auto-organización social, revisando la noción de reformas 

educativas que las agencias internacionales difunden, limitada sobre todo a medir logros educativos 

de los escolares y extendiéndola a otros ámbitos del trabajo educativo y a la influencia de éste en la 

organización de la vida colectiva de su área social de influencia. 

Y pese a que una época de transición está de por sí cargada de incertidumbre en las variables 

políticas y económicas, podríamos conjeturar el curso del corto plazo en las políticas de desarrollo 

y en los objetivos educativos formulados teniendo en cuenta las tendencias de la transición 

demográfica local.

Ya avanzada en Venezuela la fase de transición demográfica plena, durante la década 2000-2010 

la población crecerá sólo a la mitad del ritmo con que lo hizo en la década anterior, pasando de 24 

millones (2000) a 28.833.845 (2010), aunque las categorías que concentran los grupos etarios más 

jóvenes seguirán representando volúmenes significativos en términos absolutos, pues los grupos 

etarios de 0 a 24 constituirán 48,04% del total de la población (13.854.588; por primera vez menos 

de la mitad de la población), declinando progresivamente hasta caer a 40,79% en 2025, vale decir, 

en el año de terminación del bono, a favor de 53,60% en los grupos de edades laborables (de 24 a 

64 años) hacia 2005, de 46,27% para 2010 y 49,97% alrededor de 2025; y de los grupos entre 65 a 85 

y más que se doblarán entre 2000 y 2010 (para pasar de 4,54% a 6,69%), alcanzando 9,23% en 2025. 

De los grupos en edades escolarizables (0-24) la presión será pues menor (véase Cepal, 2006, cuadro 

33a, pág. 193).

Así, buena parte de los que conformarán la población laboral en la fase de oportunidades ya 

están incorporados a la educación. Asentados en las grandes concentraciones urbanas que han 

saria para que haya una educación exitosa?..[precisando que]... por debajo de la línea de subsistencia, los cambios 
institucionales o pedagógicos no tienen impacto en los resultados escolares de los alumnos”. Algo similar anota 
Camarena (2000): “…[N]o hay que olvidar… que bajo las cifras promedio, se esconden fuertes desequilibrios entre 
jóvenes ubicados en diferentes posiciones de la escala social, y que la igualdad dista mucho de ser una realidad, 
comprometiendo seriamente el futuro de amplios sociales… [En esta línea se hace necesario] cerrar las brechas 
socioeconómicas que afectan la escolaridad de los jóvenes”. 

41. Una reflexión sobre el programa alternativo de la experiencia venezolana puede verse en “Conversaciones con 
Osvaldo Sunkel” (Sunkel, 2005).
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venido creciendo (para el año 2000 había 4 ciudades con un millón o más que concentraban 7.962.000 

habitantes; Cepal, 2005a, cuadro 12, pág. 34), pero también en probables asentamientos en nuevos 

polos de desarrollo (con crecimientos no desestimables de migraciones por la fuerte atracción de 

empleo), teóricamente esperables en razón de políticas de desarrollo que, además de propiciar 

sectores públicos y privados tradicionales alrededor de la industria petrolera, intentan estimular ejes 

territoriales productivos agrarios e industriales emergentes (norte-llanero, Orinoco-Apure). 

Si el escenario poblacional y demográfico se va a desenvolver al interior de las tendencias 

educativas que hemos descrito –que condenan a una masa extraordinariamente numerosa 

a escolaridades deficitarias, incluyendo parte de los que conformarán la fuerza de trabajo en los 

momentos más oportunos del bono–, lo más seguro es que efectivamente más que bono sea un 

pagaré, y que estas políticas de desarrollo que hemos esbozado tengan su mayor dificultad en torno 

a la capacitación del recurso humano. 

Los fenómenos de desescolarización y de vaciamiento de la escuela, comunes a segmentos que 

no cubren más allá de los seis grados de la escolaridad primaria o los que desertan sin concluir la 

educación media, más los que no reciben aprendizajes significativos, ya forman parte en un porcentaje 

estimable de los que se están incorporando a la población económicamente activa, y de mantenerse 

la tendencia, no podrán cerrar la brecha en la educación que requieren para acceder a empleos y 

ocupaciones con destrezas relevantes desde el punto de vista de las calificaciones requeridas y las 

habilidades de la revolución del trabajo. 

Todo hace pensar que si no se encaran políticas universalistas en la educación, orientadas a 

consolidar desde ahora las coberturas y acompañarlas con políticas de mejoramiento de la efectividad 

de los aprendizajes, fortaleciendo campos profesionales e innovaciones curriculares que incorporen 

habilidades para “aprender a aprender” y para “aprender a continuar aprendiendo”, el riesgo será el de 

prolongar el mundo de la exclusión y la marginación para las generaciones del bono demográfico. Y 

el tiempo es el principal enemigo.

La evaluación sociológica de las dinámicas descritas permite varias anotaciones hacia el corto 

plazo:

Aun y cuando la tasa de fecundidad seguirá disminuyendo, un hecho que no podemos pasar por •	

alto es que socialmente ésta se comportará de manera diferente. Si bien la “cultura” demográfica 

de los grupos altos y medios influirá reduciendo intergeneracionalmente la fecundidad y, en 

consecuencia, el descenso de la presión educativa, ésta seguirá siendo alta en las familias de los 

grupos populares42. Desde este ángulo no se debe pasar por alto que son y serán esos segmentos 

los que experimentarán agudamente las consecuencias de los mecanismos discriminatorios que 

influyen en la distribución social del capital educativo. 

42. Con mucha razón Tuirán señala que la transición demográfica “…no se produce de manera homogénea entre los 
diversos grupos… De hecho, las desigualdades e insuficiencias de nuestro desarrollo se expresan en una transición 
demográfica hasta cierto punto “polarizada”, donde las entidades más desarrolladas y los segmentos sociales aco-
modados y prósperos ya han alcanzado las etapas más avanzadas de este proceso, mientras que se va retardando 
en las regiones y grupos sociales… que experimentan los mayores grados de marginación y pobreza” (Tuirán, 2002, 
pág. 33).
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Visto de esta manera, el problema a encarar para el aprovechamiento del bono demográfico es •	

sobre todo social, en tanto que los sectores populares –que mantendrán un peso estimable– 

concentran los handicaps educativos. Es indudable que la cuestión seguirá siendo, pues, superar 

los handicaps de estos segmentos que al entrar el siglo (2002) representan 48,6% de la población 

con 22,2% en la indigencia, que se mantiene persistentemente alrededor del mismo porcentaje 

de la década de los noventa (Cepal, 2005c, Apéndice, pág. 324). De no hacerse, ocurrirá una 

reproducción de las dificultades para romper la dependencia que se observa en las generaciones 

actuales. Son estos grupos los que disponen de menor acceso a la educación inicial, cubren 

menos la educación básica y tienen cerrado el ingreso a la educación pos-secundaria, viéndose 

condenados por lo tanto a la informalidad del empleo o a la desocupación. 

El intento por romper el pesado fardo de los años noventa. Las líneas de la política educativa de la 
transición 

¿Qué se está haciendo? ¿Hacia dónde apunta la política educativa en el escenario de cambios 

políticos, poblacionales y demográficos distintos a los de la sociedad de las cuatro décadas 

anteriores?

En la introducción señalamos que somos medianamente optimistas. Y es que al valorar las 

direcciones de la política educativa de la actual gestión gubernamental, notamos un esfuerzo 

consistente por comenzar a controlar los obstáculos de los que hemos hablado.	 ¿Hasta dónde se 

ha avanzado? 

Diremos que el aumento casi inmediato de la inversión en educación al inicio de la gestión 

gubernamental43 y el empeño puesto en una política centrada en la universalidad de la oferta en el 

conjunto del sistema de enseñanza representan sin duda un viraje en la importancia atribuida a la 

educación en las políticas de desarrollo. 

Entraremos a continuación en el balance de la manera como han sido encaradas las variables 

en la política educativa.

Respuestas para disminuir las barreras sociales de acceso, extender la universalización y mejorar la 
efectividad del aprendizaje 

En el mapa de las variables que intervienen en el desempeño, los datos acumulados indican 

cuáles poseen fuerza para modificar factores que afectan el éxito escolar. Los estudios muestran 

que las intervenciones en estas variables han funcionado disminuyendo la determinación de las 

condiciones materiales de origen en el ingreso, aumentando la cobertura y frenando las causas del 

fracaso escolar. 

En esta dirección, la rápida alfabetización de grupos excluidos puede favorecer la contribución 

familiar al desempeño educativo al reducir las asimetrías en el capital educativo que controlan las 

43. La inversión experimenta un aumento significativo al pasar de 3% en promedio en la década de los noventa a 5% en 
los últimos cuatro años (4,7% en el 2003) (datos aportados por la Oficina de Estadística del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, 2004).



56

C
u

a
d

e
r

n
o

s
 d

e
 p

o
b

l
a

c
ió

n

familias44, mejorando la función socializadora del hogar en el amplio sector de la población pobre45. 

Ello es en extremo importante pues no se debe pasar por alto que estudios comparados relativos a la 

determinación del impacto en el éxito de los escolarizados apuntan, en general, a que la contribución 

social, especialmente de la cultura familiar, comparada con la escuela, es de aproximadamente un 

50% de la varianza (Casassus, 2003).

La prioridad otorgada a la educación inicial46, sabiendo que ésta tiene un impacto sobre la 

promoción escolar en la educación básica, constituye otra variable. En la actualidad la administración 

gubernamental viene comprometiéndose consistentemente en una política de igualdad que tiene 

por eje la profundización de la educación integral para la educación infantil, básica y media, teniendo 

por norte el derecho a la protección integral de calidad, el cual, además de la atención asistencial 

(salud, nutrición, legal, recreativa y cultural), le concede ahora en el diseño una presencia mayor a la 

educación propiamente dicha y más experimentación en las formas de prestación. 	

Estructuralmente se espera de la educación inicial universal que pueda impactar el desempeño 

en las etapas posteriores minimizando la repetición, ofreciendo mecanismos que por lo demás 

ensanchen las oportunidades sociales de promoción no sólo en el punto de partida sino también en 

el de llegada de la población. 

En la educación básica se ha vuelto a un criterio universalista que comienza a dar frutos con la 

recuperación de la matrícula, que en los últimos cuatro años aumentó, como hemos dicho, en 486.774 

niños, para llegar a 4.786.445 y apuntando a cerrar las brechas entre educados y no educados. Pero 

acompañado de concepciones para afrontar los problemas internos de calidad: la escuela de jornada 

completa47, que introduce una posibilidad real de disminuir las distancias entre los peor y los mejor 

educados y, avanzando a una velocidad mayor que la planeada, ha extendido el tiempo curricular 

de la jornada de tres horas y media a seis. Con ello, la modernización de la enseñanza media con 

los liceos bolivarianos y las escuelas técnicas robinsonianas que intenta innovar en un espectro de 

calificaciones y romper la selectiva distinción entre el bachillerato tradicional y la educación técnica. 

Otra dirección de suyo importante es la que está concebida para aumentar el promedio 

educativo de la población. Las misiones Sucre y Ribas, que pretenden la universalización de la 

cobertura de la educación media y superior, junto con las universidades bolivarianas –que manejan 

nuevos conceptos de educación superior– rompen con la división disciplinaria e introducen la 

organización por proyectos articulados al aprendizaje bajo situaciones reales.

44. En este campo, debemos recordar la bondad de la experiencia del programa mexicano de la Educación Inicial no 
Escolarizada que toca factores que se dirigen a fortalecer la contribución educativa de la familia, particularmente 
los hábitos culturales y los ambientes de crianza en el hogar (Casanova, 2004).

45. En las dos direcciones anteriores, la experiencia venezolana de la Misión Robinson –al aumentar la escolaridad del 
grupo familiar, universaliza la alfabetización y extiende la escolaridad que poseen a seis grados– contribuirá a mejo-
rar la incidencia de estas variables. Comenzando un programa agresivo en 2003, fueron alfabetizadas en su primera 
etapa 1.908.000 personas –leer y escribir–, quedando reducida la exclusión a un mínimo; la segunda fase implica la 
cobertura de los seis primeros grados (Otaiza, 2004). Ya para 2005 la primera etapa estaba concluida.

46. También experimenta un aumento de la matrícula de la educación preescolar convencional, aunque menor, que, 
siendo bajo, es casi similar al de la década de los noventa: de 103.155 en el período 1990/1991 a 81.210 entre 
1999/2000 a 2002/2003 (datos de la Oficina de Estadística del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2004).

47. De 599 que se planifican para el año inicial del proyecto (1999/2000) se pasa a 3.000 para diciembre del 2003 (datos 
aportados por la oficina de estadística del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2004). 
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La gestión de política educativa. Un desafío estratégico 

Si los objetivos están claros, si hay una asignación financiera creciente y acuerdos gubernamen-

tales para poner la educación en el corazón de las políticas de desarrollo, nuestros análisis sobre la di-

námica educativa alertan sobre la herencia institucional que arrastra inercialmente la administración 

de los servicios educativos. Mucho más compleja la política, que intenta articularse transversalmente 

a los otros campos funcionales del Estado y a desplegarse con mecanismos de participación social, 

las posibilidades de no repetir el impasse de los años sesenta guarda relación con superar el obsoleto 

diseño del aparato administrativo de la educación. Se hacen necesarios la reingeniería de la gestión 

y de los procesos del trabajo para definir prioridades y tomar decisiones oportunas, con tecnologías 

de información adecuadas a las complejidades de las tareas y enfoques de planificación estratégicos 

que tengan en cuenta la prospección, para que puedan alcanzarse las metas de cobertura, los desa-

fíos pedagógicos que plantea la educación de grupos culturalmente complejos, la incorporación de 

un currículo para transmitir aprendizajes para el trabajo inteligente y la materialización de la partici-

pación social en los asuntos educativos. Si no, habremos perdido otra oportunidad. 

Bibliografía

Alonso, Osvaldo (2006) Población, desigualdades y políticas públicas. La dimensión del empleo y la calidad 
de la educación y formación. Borrador para la discusión, febrero de 2006. Caracas.

Baudalot, C. y Establet, R. (1978) La escuela capitalista. Siglo XXI Editores, México. 

Bernstein, Basil (1977) “Social class, lenguaje and socialization” en J. Karabel and A. H. Halsey, Power and 
ideology. New York: Oxford University Press. 

Bethencourt, Luisa (2006) “Mujeres jóvenes y proyectos de vida: una mirada a la juventud y al trabajo desde 
el género” en Varios, Venezuela Visión Plural, Tomo II. bid & co. Editor/Cendes, Caracas. 

Bourdieu, Pierre y Passeron, Jean-Claude (1977) La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de 
enseñanza. Editorial Laia, Barcelona. 

Bowles, Samuel y Gintis Herbert (1981) La instrucción escolar en la América capitalista. Siglo XXI Editores. 
México.

Braslavsky, Cecilia (1985) La discriminación educativa en Argentina. Flacso/Grupo Editor Latinoamericano, 
Buenos Aires.

Briones, Guillermo et al. (s.f.) Desigualdad educativa en Chile. Piie, Santiago de Chile.

Bronfenmajer, Gabriela et al. (1984) “Problemas y alternativas de la educación superior”, Cuadernos del 
Cendes, nº 2/3, enero-agosto, 1984). Editorial Ateneo de Caracas.

Bronfenmajer, Gabriela y Casanova, Ramón (1986) La diferencia escolar. Escolarización y capitalismo en 
Venezuela. Editorial Kapelusz. Caracas.

Bronfenmajer, Gabriela y Casanova, Ramón (1987) “Cultura, educación popular y futuro de la sociedad 
venezolana”, en Silva Michelena, J. A. (coord.), 1987.



58

C
u

a
d

e
r

n
o

s
 d

e
 p

o
b

l
a

c
ió

n

Brunner, José Joaquín (1989) Recursos humanos para la investigación en América Latina Flacso/Idrc. Santiago 
de Chile.

Calero, Jorge; Escardubil, J. Oriol y Mediavilla, Mauro (2006) “Notas para la construcción de un sistema de 
indicadores sobre desigualdad y educación en América Latina”. Sistema de Indicadores de Tendencias 
Educativas en América Latina (SITIAL), Boletín nº 5, IIPE, Buenos Aires.

Camarena, Rosa María (2000) “Los jóvenes y la educación. Situación actual y cambios intergeneracionales”, 
Papeles de Población, nº 26, octubre-diciembre 2000. Universidad Autónoma del Estado de México.

Cariola, Cecilia y Lacabana, Miguel (2003) “Estrategias de sobrevivencia, modos de vida y heterogeneidad 
social en la interfase periurbana de Caracas”, Cuadernos del Cendes, nº 53, mayo-agosto de 2003.

Cariola Cecilia y otros (1992) Sobrevivir en la pobreza. El fin de una ilusión. Editorial Nueva Sociedad. 
Caracas.

Carnoy, Martín (1977) La educación como imperialismo cultural. Siglo XXI Editores, México. 

Casanova, Ramón (1986) Postgrado en América Latina. Investigación sobre el caso de Venezuela. Cresalc/
UNESCO/Cendes. Caracas.

Casanova, Ramón (1998) “La generación de fin de siglo”, Cuadernos del Cendes, nº 39, septiembre-diciembre 
de 1998.

Casanova, Ramón (1999) La reforma educativa. Estudios sobre el estado de la descentralización a fines de los 
años noventa. Cendes-UCV. Caracas. 

Casanova, Ramón (2004) “La escuela rural mexicana. Educación comunitaria y políticas compensa

Casanova, Ramón (2005) “Venezuela después del liberalismo: ¿de los consensos de la reforma de los años 
noventa a un nuevo contrato educativo”, en Varios, Venezuela Visión Plural, Tomo I, 2005.

Casassus, Juan (2003) La escuela y la (des) igualdad. Lom Ediciones, Santiago de Chile.

Castells, Manuel (2001) “La ciudad de la nueva economía”, Papeles de Población, nº 27, enero-marzo, 2001. 
Universidad Autónoma del Estado de México.

Cendes (2002) “Proyecto Prometeo. Informe de Avance”. Cendes/Pdvsa-Gas. Caracas.

Cendes (1994) “La educación venezolana para el siglo XXI. Desafíos, reformas, acciones”. Documento de 
Trabajo. Cendes/Cordiplan. Caracas.

Cendes (1979) “Proyecto multinacional de costos de la Educación”. Ministerio de Educación. Caracas. 

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (1998) Panorama Social de América Latina 1997. 
Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2000) Panorama Social de América Latina 2000. 
Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2000) Juventud, población y desarrollo. Cepal/
Fondo de Población de las Naciones Unidas. Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2003) América Latina: el envejecimiento de la 
población 1950-2050. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 72, julio 2003.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2004) La juventud en Iberoamérica. Tendencias 
y urgencias. Cepal/Organización Iberoamericana de Juventud. Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005a) América Latina: proyecciones de 
población urbana y rural, 1950-2000. Boletín Demográfico Celade/ Cepal, nº 75, enero-febrero 2005.



d
e

s
ig

u
a

l
d

a
d

 e
d

u
c

a
t

iv
a

, 
p

o
b

l
a

c
ió

n
 y

 d
e

s
a

r
r

o
l

l
o

 /
 R

a
m

ó
n

 C
a

s
a

n
o

v
a

59

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005b) América Latina: urbanización y evolución 
de la población urbana por países, 1950-2000. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 79, enero 2005.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005c) Panorama Social de América Latina 
2004. Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2006) América Latina: proyecciones de población 
urbana y rural, 1970-2025. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 76, julio 2006.

CRBV-Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999) Asamblea Nacional Constituyente. 
Caracas. 

Ferraro, Ricardo A. (1999) La marcha de los locos. Entre las nuevas tareas, los nuevos empleos y las nuevas 
empresas. Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires. 

Ffrench-Davis, Ricardo (2005) Reformas para América Latina después del fundamentalismo neoliberal. Cepal/
Siglo XXI Editores. Buenos Aires.

Gabinete Social (2004) Cumpliendo las metas del milenio. República Bolivariana de Venezuela/Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo-PNUD. CDB Publicaciones. Caracas.

García Guadilla, Carmen (2004) El difícil equilibrio: la educación superior entre bien público y comercio de 
servicios. Implicaciones del AGCS (GATS). Editorial Columbus, Universidad de Castilla La Mancha. 
España.

García Guadilla, Carmen (1996) Situación y principales dinámicas de transformación de la educación superior 
en América Latina. Cresalc/Unesco. Caracas.

Guitián, Carmen Dyna (1998) “Biografía y sociedad. Una lectura desde la sociología del habitar”. Tesis de 
Doctorado en Ciencias Sociales, Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, Universidad Central 
de Venezuela, Caracas. 

Hung de León, Lilian y Piñango, Ramón (1984) “¿Crisis de la educación o crisis del optimismo y del 
igualitarismo?”, en Naím y Piñango (Directores), 1984.

Kliksberg, Bernardo (comp.) (1994) El rediseño del Estado. Fondo de Cultura Económica. México.

Margulis, Mario (ed.) (1996) La juventud es más que una palabra. Ensayos sobre cultura y juventud. Editorial 
Biblos. Buenos Aires.

MED-Ministerio de Educación y Deportes (2004) La educación bolivariana. Políticas, programas y acciones. 
Caracas. 

MED-Ministerio de Educación y Deportes (varios años) Memoria y Cuenta. Caracas.

Ministerio de la Familia (1994a) Situación de la juventud venezolana. Informe Nacional. Dirección General 
Sectorial de Atención al Joven. 

Ministerio de la Familia (1994b) Encuesta Nacional de la Juventud. Dirección Sectorial de Atención al Joven, 
Base de datos, 1994. Caracas.

Morles, Armando (1992) “Los niveles de comprensión en la lectura del estudiante venezolano en la 
educación básica”. Documento de Trabajo. Universidad Central de Venezuela. Caracas.

Morles, Víctor (2005) La educación de postgrado en Venezuela. Iesalc/Ipasme. Caracas.

Morles, Víctor; Medina Rubio, Eduardo y Álvarez Bedoya, Neptalí (2003) La educación superior en Venezuela. 
Iesalc/UNESCO. Caracas.

Moulián, Tomás (coordinador) (2002) Construir el futuro. Vol. 1. Aproximaciones a proyectos país. Lom 
Ediciones. Santiago de Chile.



60

C
u

a
d

e
r

n
o

s
 d

e
 p

o
b

l
a

c
ió

n

MPD-Ministerio de Planificación y Desarrollo (2001) Venezuela construye su camino, en la transición hacia la 
revolución bolivariana. Líneas generales del Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación 2001-
2007. Caracas.

Mundó, Mabel (2006) “La discontinuidad en las políticas públicas. La reforma de la educación básica” en 
Varios, Visión Plural, Tomo II, 2006. 

Muñoz Izquierdo, Carlos (1996) Origen y consecuencias de las desigualdades educativas. Fondo de Cultura 
Económica, México.

Naím, Moisés y Piñango, Ramón (Directores) (1984) El caso Venezuela, una ilusión de armonía. Ediciones Iesa. 
Caracas.

Nassif, Ricardo y otros (1984) El sistema educativo en América Latina. Editorial Kapelusz. Buenos Aires. 

Opsu-Oficina de Planificación del Sector Universitario (1978) Boletín Estadístico nº 5. Ministerio de Educación. 
Caracas.

Opsu-Oficina de Planificación del Sector Universitario (1982) “Oportunidades de Estudio en Instituciones 
de Educación Superior de Venezuela”. Consejo Nacional de Universidades/Opsu. Caracas.

Opsu-Oficina de Planificación del Sector Universitario (1984) Boletín Estadístico nº 10. Ministerio de 
Educación. Caracas.

Ordorica Mellado, Manuel (2004) “Cambios demográficos y desafíos para la política de población en 
México. Una reflexión a largo plazo”, Papeles de Población, nº 40, abril-mayo. Universidad Autónoma 
del Estado de México.

Orealc-Office for Education in Latin America and the Caribbean. Institut for Stadistics: www.ei-ie-al.org.

Orealc/UNESCO (1990) Situación educativa de América Latina y el Caribe 1980-1987. Santiago de Chile.

Orealc/UNESCO (1992) Situación educativa de América Latina y el Caribe 1980-1989. Santiago de Chile.

Orealc/UNESCO (1998) Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación. Primer 
Estudio Internacional Comparativo. Santiago de Chile.

Otaiza, Eliécer (2004) Informe de la Comisión Presidencial de Alfabetización 2003/2004 Ince, Abril de 2004. 
Caracas.

Passeron, Jean Claude (1975) “Los problemas y los falsos problemas de la democratización del sistema 
escolar”, en Tedesco y otros, 1975.

Pinedo, Lucía y Ramírez, José (1980) “La estructura de ocupación y educación de la mano de obra en 
Venezuela”. Cendes/Conicit. Caracas.

Planchart, Enrique (1996) “El problema de la enseñanza de la ciencia y la matemática en la educación 
básica”. II Encuentro Educación Básica. Emergencia Nacional. Caracas.

Pucci de Liprandi, Rita (1996) “El costo social del ajuste”. Documento de Trabajo. Cendes. Caracas.

Pucci de Liprandi, Rita y Mundó, Mabel (1999) “Escuelas; debilidad institucional, heterogeneidad y gestión 
descentralizada”, en Ramón Casanova, 1999.

Regnault, Blas (2005) “Los desafíos del sistema escolar venezolano: el caso de la universalización de la 
Educación Inicial”, Temas de Coyuntura, Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales/
Universidad Católica Andrés Bello. Caracas.

Schartzman, Simón (1991) “La enseñanza superior en América Latina: un decenio perdido”, Revista 
Perspectivas, vol. XXI, nº 3. Ginebra.



d
e

s
ig

u
a

l
d

a
d

 e
d

u
c

a
t

iv
a

, 
p

o
b

l
a

c
ió

n
 y

 d
e

s
a

r
r

o
l

l
o

 /
 R

a
m

ó
n

 C
a

s
a

n
o

v
a

61

Shiefelbein, E. y Heikkinen, S. (1991) “Venezuela. Acceso, Permanencia, Repetición y Eficiencia en la 
Educación Básica”. Documento de trabajo para la preparación del informe regional de Promedlac 
IV, 1991. Orealc/UNESCO. Santiago de Chile. 

Silva, Moravia et al. (1998) Informe para el Docente. Sistema Nacional de Medición y Evaluación del Aprendizaje. 
Opsu/Ministerio de Educación. Caracas.

Silva Michelena, J. A. (coord.) (1987) Venezuela hacia el 2000. Editorial Nueva Sociedad, Caracas.

Sunkel, Osvaldo (2005) “Conversaciones con Osvaldo Sunkel”, Cuadernos del Cendes, nº 60, septiembre-
diciembre de 2005.

Tedesco Juan Carlos (s.f.) Reprodutivismo educativo y sectores populares en América Latina. Cresalc, Caracas.

Tedesco, Juan Carlos y otros (1975) Ideología y educación. Editorial Axis. Buenos Aires.

Tedesco, Juan Carlos (1991) Algunos aspectos de la privatización educativa en América Latina. Instituto 
Fronesis. Quito.

Tedesco, Juan Carlos (1998) “Desafíos de las reformas educativas en América Latina”, Carta Informativa del 
IIPE, vol. XVI, n° 4, diciembre. Instituto Internacional de Planificación Educativa-IIPE, París.

Tuirán, Rodolfo (2002) “Transición demográfica, trayectorias de vida y desigualdad social en México: 
lecciones y opciones”, Papeles de Población, nº 31, enero-marzo de 2002. Universidad Autónoma del 
Estado de México.

Fuentes estadísticas de información

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2006) América Latina: proyecciones de población 
urbana y rural, 1970-2025. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 76, julio 2006.

Cuadro nº 3. América Latina: tasas globales de fecundidad estimadas según quinquenios, por 
países. 1950-2050, pág. 19.

Cuadro nº 6. América Latina: tasas de mortalidad infantil estimadas según quinquenios, por países. 
1950-2050, pág. 22.

Cuadro nº 8. América Latina: Tasas de migración estimadas según quinquenios, por países. 1950-
2050, pág. 24.

Cuadro nº 11. América del Sur: porcentaje de población urbana, por países. 1950-2000, pág. 26.

Cuadro nº 33a. Venezuela: estimaciones y proyecciones de la población total según sexo y grupos 
quinquenales de edad. 1970-2025, pág. 193.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2003) América Latina: el envejecimiento de la 
población 1950-2050. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 72, julio 2003.

Cuadro nº 2. Tasas de crecimiento total estimadas según quinquenios, por países. 1950-2000. Cepal, 
pág. 24.

Diagrama. América Latina y el Caribe: situación de los países según la etapa de la transición 
demográfica. Quinquenios 1950-1955, 1985-1990 y 1995-2000. Estimaciones y proyecciones de 
población.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005a) América Latina: proyecciones de 
población urbana y rural, 1950-2000. Boletín Demográfico Celade/ Cepal, nº 75, enero-febrero 2005.



62

C
u

a
d

e
r

n
o

s
 d

e
 p

o
b

l
a

c
ió

n

Cuadro nº 2. América del Sur: Tasa de crecimiento medio anual de la población total. 1950-2000., 
pág. 24.

Cuadro nº 12. América del Sur: Ciudades de 1 millón y más habitantes según cantidad de ciudades 
y población. 1950-2000, pág. 34.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005b) América Latina: urbanización y evolución 
de la población urbana por países, 1950-2000. Boletín Demográfico Celade/Cepal, nº 79, enero 2005.

Cuadro nº 4. América del Sur: porcentaje de población urbana, por países. 1950-2000.

Cuadro nº 7. América del Sur: Tasa de urbanización, pág. 29.

Cuadro nº 10. América del Sur: porcentaje de población que reside en localidades de 2oooo mil y 
más habitantes. 1950-2000, pág. 32.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2005c) Panorama Social de América Latina 
2004. Santiago de Chile.

Gráfico nº 11.6. América Latina y el Caribe: año en que “termina” el bono demográfico según país, 
pág. 107.

Gráfico nº III.18. América Latina (19 países): incidencia de la pobreza juvenil y total alrededor de 
2002, pág. 169.

Cuadro nº 3. América Latina (18 países): tasa de participación de hombres y mujeres en la actividad 
económica, según tramos de edad, zonas urbanas. 1990.2003, Apéndice, pág. 284.

Cuadro nº 4. América Latina (18 países): tasa de participación de hombres y mujeres en la actividad 
económica, según número de años de instrucción, zonas urbanas. 1990.2003, Apéndice, pág. 286.

Cuadro nº 5. América Latina (18 países): distribución de la población económicamente activa 
ocupada, según inserción laboral, zonas urbanas. 1990.2003, Apéndice, pág. 288.

Cuadro nº 11. América Latina (18 países): población urbana ocupada en sectores de baja 
productividad del mercado de trabajo. 1990.2003, Apéndice, pág. 308.

Cuadro nº 15. América Latina (18 países): magnitud de la pobreza y la indigencia. 1990-2003, 
Apéndice, pág. 324.

Cuadro nº 28. América Latina (18 países): asistencia escolar en áreas urbanas, ambos sexos, según 
quintil de ingreso per cápita del hogar y grupo de edad. 1989-2002, pág. 349.

Cuadro nº 29. América Latina (18 países): población de 15 a 24 años de edad, según años de 
instrucción, zonas urbanas y rurales. 19980-2003, pág. 350.

Cuadro nº 30. América Latina (18 países): población de 25 a 59 años de edad, según años de 
instrucción, zonas urbanas y rurales. 19980-2003, pág. 356.

Cuadro nº 36. América Latina (18 países): clasificación de los jóvenes de 15 a 19 años de edad, 
según su situación a lo largo del ciclo escolar, total nacional, Circa 2003a/, pág. 376.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2004) La juventud en Iberoamérica. Tendencias 
y urgencias. Cepal/Organización Iberoamericana de Juventud. Santiago de Chile.

Cepal-Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2000) Juventud, población y desarrollo. Cepal/
Fondo de Población de las Naciones Unidas. Santiago de Chile.

Gráfico nº 11.7. América Latina y el Caribe: edad mediana entre 1970 y 2050, pág. 58.



d
e

s
ig

u
a

l
d

a
d

 e
d

u
c

a
t

iv
a

, 
p

o
b

l
a

c
ió

n
 y

 d
e

s
a

r
r

o
l

l
o

 /
 R

a
m

ó
n

 C
a

s
a

n
o

v
a

63

Gráfico III.15. América Latina (11 países): jóvenes entre 15 y 19 años de edad que asisten a establecimientos 
de educación y no trabajan, según sexo y cuarteles de ingreso per cápita de sus hogares, áreas 
rurales y urbanas, 1994. (Porcentajes), pp. 161-162.

Gráfico III.16. América Latina: jóvenes entre 15 y 19 años de edad que asisten a establecimientos 
educacionales y no trabajan, según sexo y clima educacional del hogar, áreas urbanas y rurales, 
1994. (Porcentajes). pág. 164.

Gráfico III.17. América Latina (11 países): jóvenes entre 15 y 19 años de edad que no asisten a establecimientos 
educacionales y que están en el mercado de trabajo o trabajan en quehaceres dentro de su 
hogar según sexo y cuarteles de ingreso per cápita de sus hogares, áreas urbanas y rurales, 1994. 
(Porcentajes), pp. 166-167.

Gráfico III.19. América Latina: jóvenes entre 15 y 19 años de edad que no asisten a establecimientos 
educacionales y no trabajan, según sexo y cuartiles de ingreso per cápita de sus hogares, áreas 
urbanas y rurales, 1994. (Porcentajes), pág. 172.

Orealc/Unesco (1992) Situación educativa de América Latina y el Caribe 1980-1989. Santiago de Chile.

Cuadro nº 2. América Latina y el Caribe: Indicadores del esfuerzo privado y participación femenina, 
pág. 496.

Cuadro nº 36. América Latina y el Caribe: evolución de las tasas de analfabetismo en dos períodos 
censales de la cohorte de 15-24 años. Circa 1960, pág. 530.

Cuadro nº 29. América Latina y el Caribe: escuelas primarias incompletas según zona geográfica y 
dependencia. 1989, pág. 523.

Cuadro nº 13. América Latina y el Caribe: Población y alumnos matriculados en educación general 
básica, 6 a 15 años, por edad simple, 1987, pp. 472-473.

Orealc/Unesco (1990) Situación educativa de América Latina y el Caribe 1980-1987. Santiago de Chile.

Cuadro nº 20. América Latina y el Caribe: Educación primaria. Matrícula según zona geográfica, por 
dependencia administrativa, 1980, 1985 y 1987, pág. 485.

SISOV-Sistema Integrado de Indicadores Sociales para Venezuela: www.sisov.mpd.gov.ve.

Orleac-Office for Education in Latin America and the Caribbean. Institut for Stadistics: www.ei-ie-al.org.



Este libro se terminó de imprimir en el mes de octubre 2008, en los talleres de Gráficas Ignaka C.A., 
Caracas, Venezuela. Impreso en papel bond 24 y la tipografía utilizada fue Myriad Pro.

Tiraje 500 ejemplares.


